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Y ose es el traba i i obrí/vo-íutennedio debí escneii ie a > . vusté-. I ese es el trabajo que pesa 
'nórmente, dejó de recejer mi carta, co-'todos los orientales, 
metiendo uno de aquellos o 1 cides quej Iíay algunos hombros que ayudan

.Avlvertericia
A nuestros suseritores p rever:i 

mus que !a. suserioion del periódico se 
empieza a cobrar les p prim o ros de ca­
da mes, hacemos esta salvedad para q 
nose alegue ignorancia.

La Idai&Ssíreei&a

A_ja C onservación

Iímy Domingo La Actividad de Ha-.L()}o ¡a amistad perdona. Con ño en que; su propaganda, que se manifiestan sim- 
ria Santísima, y „vuestra Seuorra de|j_ *¡u ¡-ogroso á esa no será tan frívolo.qmticss ni esfuerzo do .«.lar al hombre do 
A ran zazo Y pues le estoy cayendo á Agu irre.■ color su posición al nivel dolos demás

no será fuera de lugar protesto aquí, y!miembros sociales? Pues bien vdes., q : 
en términos generales, contra los ami- ¡orinan una sociedad esclusiva. reunida 
gos.que so van y se olvidan. en un solo propósito, pongan ¡í pruova

A otra cosa. !¡la sinceridad de aquellos, reclamando
linios diarios do Montevideo, que para un candidato su..; votos y sus sim- 

recibo diariamente, he visto habían lie- pntíns.
vado Vdes. :í cabo la fundación de unj Ale parece que; por ahora, clon Feli- 
periúdico. ciano González sería una personalidad

Y me estemleré ¿obre este asunto, ¡aparente para iniciar esa nueva resnr- 
Quc es la Consei vacio;/? j roeeion de Lázaro,
lis un órgano de partido, fundado! Porqué no trabajan vdes. en el son- 

para robustecer convicciones políticas,-■ tido de llevarla á las cámaras,— abierta 
una cadena mas con que se vinculan á:y frecuente,— diciendo: alU vamos, de

nestro lado, los demócratas,—la derroto.
moxtuvíuko setiembre 8 DJ2 1S72 ....... ................... ........ L _ ... . .............
El Señor Don José Gutiorez nos re-lj^ egoístas del pasado y á los embus 

in i te las siguiente cartas, á las que da-¡¡teros del porvenir? 
mos publicidad con gusto por haberse! O es una exhalación sagrada y santa 
dignado dirigiinosla tan respectable se-.j'tel pensamiento y de la accton esdav 
ñor. y tanto inas por ser de sumo inte-'j'tei hombre dê  color?

•ios engrandecerá tanto como el triunfoÁ 
No se queden vdes. á nuestra reta- 

jardia
La hora de la regeneración ha sona­

res para nosotros. , _ .
" ancho hemos avanzado cu la práctif 

Señores Redactores de La Conac/v.í-jjde los derechos sociales, y, si se
don. ¡juna mirada retrospectiva báeia una;
Por lo que* pueda interesar, los adjunmépoca no lejana, forzoso es reeonocei 

to esa carta de mi amigo Mendizabalquc la huella de la preocupación iníeu; 
joven de nuestra raza bastante a venta-; se borra con rapidez, 
jado y que actualmente és el Director, Algo queda, lo bastante para mcr- 
del Mercantil 'de Buenos Aires. (tificarnos á veces, pero también se lian!

Aunque sus conceptos son errados de haeergrandes conquistas.
no por eso dejan de ser interesantes. A 
mi juicio debe publicarse; tanto por la 
parte que les toca, como por la que to­
ca á la sociedad en general.

A vdes, corresponde hacer una de 
claracion que salve el error en que

Aquí mi amigo en la tierra arjentina. jdo, y cd nuevo siglo tiene que alum-
”  rar á la humanidad en la fiesta frater­

nal do la república.
Cuando las masas populares contra- 

n su acción y su pensamiento á puri. 
car los detalles de su vida práctica- 
bogan por consecuencia el jérmon de 
os grandes infortunios.

Si vdes., que forman una facción del 
pueblo, concentran sus esfuerzos á dig-

Y  es la acción propia la que ha pro- niñear una clase abatida, levantandi 
¿lucido tales resultados lejítirnos. sus hombres mas conspicuos, habrau

Desdo muchos -años, los tYs/icreJatZosjqnitado el desurden y al oprobio uno 
lian reconocido hombres como todos,'de sus elocuentes- constituyentes, 
teniendo fé en su propia iniciativa.; Si en este orden de idea se hallan 

abarcado todos los caminos que el; La Conservación y su círculo, yo saludo 
incurrido mi amigo por falta de datos,¡¡decoro aconseja para llenar sus aspira- en esc grupo jeneros.o á los apóstoles 
y agradecerle sil buena disposición porjlcioncs. ¡de la redención do una raza,
nuestras cosas. i El sistema de ponerse ni servicio de! Hé adquirido el convencimiento de

Si vdtíS. creen que debe publicarsejideas estradas, juzgando un rol pasivo, que solo una iniciativa libro, aunque 
pueden aeerlo en la forma que cd Lara¡ enerva y desfavorece, toda abdicación i sea sin próbalidades. puede devolver al 
esplicará. ¡ilejitima. ¡hombre sus derechos desconocidos y el

Soy de Vdes. A. y S, S. Q. B. S. M.j Y lss hombres que hacen deios cár-j respeto social.
José Gutiérrez culos modestos é ingenuos un pedestal 

Setienbre G de 1S72. para sus miras políticas, no se oonside-
—  ̂ ran, después del tiempo, obligados pa-

Buenos^Aires, Agosto 20 de 1872 t-a con aquellos que le sirvieron en un 
Señor Don José Gutiérrez. • J¡a,

Estimado amigo: ¿ a Conservación j el círculo qué la
Todavía estamos saboreando los agra ha dado vida, no puede tener en poli- 

dables recuerdos que nos dejó V. en su tica* mas fin noble y decoroso que lie 
partida. Y al 'mismo tiempo que es- var un hombre de color .á las bancas 
tampo estas palabras me anima el de i representativas.
Seo de que la paz y la .salud reine en La ilustración es cuestión secundari¡¡
su hogar.

Aqui continuamos en nuestra ñor 
mal, sin grandes acontecimientos, qiu 
merezcan mencionarse.

El jóven Blanco de Aguirr¿,rpor cu­

miando se trata de la tarea ruda, y ge- cion moral que tanto ennoblece
□erosa de reanimar el amor á la patria 
esto es, la práctica del órden y el olvi 
do ó temperancia á las odiosidades dt 
partido.

Aquí, como vd. ha podido apreciar 
por si mismo nuestros hombres disfru­
tan de todas las consideraciones socia­
les, según su honradez, su inteligencia 
y su posición.

No nos dejamos arrastrar por ilacio­
nes ajenas.y emprendemos lo qua se 
nos antoja dentro los debidos límites.

Para esto, antes que yo surjiera la 
vida social, han luchado otros, sellan­
do con rudos sacrificios esa emaneipa-

Si iguales esfuerzos van vdes. iniciar, 
para couseguir iguales conquistas, por 
el único camino decoroso que es el de. 
la acción propia, las simpatías de todos.



los buenos tienen que acompañarlos enljque otro ensueño de ventura, 
un proposito tan sacrosanto. |! Hermosas niñas, adornadas

Y basta por hoy. jlraente, ostentaban sus preciosos tra-j
Me he ocunado de La Conservación ¡jes. 

y su círculo á través del prisma de la ¡ Animación por todas partes, 
política. En otra carta trataré de refe-¡¡ Millares de luces que difundían su! 
rirlc á vd. los pensamientos que me'lmítido fulgor por doquiera'

LA CON SER VACIO 1

jbra en su semblante un destello de fe*
lujosa-jjlicidad, un no .........

Y  antes de concluir la frase mi quo-
jrido 'lóbla* se había separado de mi, 0 
iba á confundirse con la multitud do- 
parejas yue poblaba el salón.

Cinco minutos después cruzo por mi
• ,,, , ml*i núcleo co-il He ahí t i  c u a d r o  * encantador que lado, radiante de alegría, llevando de

asaltan “ ^ ^ ^ ¡ “ ^ ¡en toC om llpresenciam or la noche del sábado. su brazo á la hermosa heroína une ha- 
1110t í lOCmo ud el eusto cie «aludir con i Tobías tu que conoces á todos los án- c a un instante habla sido la mtrodu-
elución á su apreciable familia, y vd.jjgelos que se hallan en este .sal
va sabe que soy siempre.

E. Mendizabal.

R em itido

¡ ino diras ¿quieu es esa esbelta niña quei 
Sacaba de pasar por nuestro lado, y que 
jvá del brazo del joven L. . G-. .?

— ¡Ah . . . .  querido amigo, ¿tu no sa- 
jjbes quienes esa angelical criatura?

— ¿No sabes como se llama?
Montevideo, Agosto 10 de 1872j| • ’es P . . . .

Sr. I resic eü e. , ¡ Hace dos años amigo mío que conoz-
He tenido el honor de recibir la no a d »  allos ( ne la amo|

de vd. fecha 9 del corriente en la que, ., . > 1 1
«  sirve comunícame el «ombramieno HilCÜ dog ^  ]a ví yez ¡
de Cajeio e u guai < u, < ¡ mora, y desde esa época su imagen ha!
en mi perdona. !¡auedndo grabado con caracteres inde-|

Me es grato contestar a vd. que a ^ K L Ues en ^  fondo de mi eorazon. 
to el cargo con que el Club ha quenaoj Jamas ]¡e eucontrado una oportuni-!• honrarme y que puede contar con t o d a ^  prQpicia para declararle mi pasión 'mi decidida cooperación

Al aceptar ese delicado puesto, no 1 
hago porque tenga confianza en mi: 
propias fuerzas que son bien pocas, si 
no alentando la esperanza cjue se: 
ayudo do y aconsejado en el desenr 
ño de mis deberes por la ilustrada co-jí 
misten directiva que vd. tan dignamen 
te preside.

Saludo al señor Presidente con toda! 
consideración y aprecio.

Cipriano Lima 
Al Sr. Presidente de Club Igualdad Sr¡ 

D. José M. Rodríguez.
C rónica del "baile

Dado por el Club Defenza, en la sio-!¡ 
elie del 31  de Agosto

Ei sábado asistimos al espléndido bai 
le que dio el Club JDefenza en el Teatro 
de San Felipe.

Si hay momentos felices en el curso 
de nuestra vida, lo son indudablemen­
te los que pasamos esa noche.

El alma siente un misterioso y  vagoj 
anhelo, y el corazón late violentamen ' 
te de alegría, cuando presenciamos uno 
de esos cuadros sublimes, una de esa 
perspectivas risueñas que nos.adorme- 
een dulcemente, yen  cuyo centro se 
destacan esas mugeres hermosas que 
con el destellos de sus miradas nos ha­
cen causar acentos de admiración, cu­
yos ecos van á confundirse con las ar-| 
monias de la música.

¡Olí! como es dulce en esos momen­
tos de entusiasmo febril, estrechar la 
chiquitína mano de la muger que ama­
mos, murmurar á su oido fraces de ca­
riño, acentos de pasión, lanzarnos 
salón impelidos por los acordes de aquel 
primer Wals. á aspirar el suave perfu­
me de una atmosfera, donde flota inde­
ciso uno que otro suspiro de amor,-uno

Esta es la primer vez que la encuentroj
nun baile. Mírala; Figuro.......... alli;
iene. ¿No ver ese fuego ardiente que| 
espiden sus ojos negros, como las alasj 
e las alciones africanas?

,No encuentras en esa criatura algo! 
¡de aquellas vírgenes vestales del Tem-] 
jplo de Cibeles?

— Si, Tobías, á la verdad ia concide-| 
ro la reina de esta fiesta.

— Podrás decirme amigo mío, quíe-| 
jnes son aquellas señoritas tan simpáti­
cas como-elegantes, que por mas-señas! 
'una de ellas ha bailado frecuentemen-j 
te con el jóven M ..

— Si, una de ellas es la simpática 0 . .( 
— Y  aquela niña que conveza con la 

¡japrecirble señora de Se. . . .¿quien es 
dimelo Tobías tque esa eterna sonrrisa 
Ique vaga por sus labios me han entu 
¡si asm ado.

¿Cual, aquella que vá. apoyada enj 
¡el brazo del joven R . . M ..

Acaban de decirme pue se llama L, 
— Y  esa otra que danza con nuestro' 

simpático é inteligente amigo P . . . .  
que ha hecho latir mas de cuatro cora 
¡zonesl

— Esa es la señorita C . . M . . que el 
¡jóven Y . . . .  no aparta los ojos un ins-| 
lante de ella.

— Pero Tobías, no veis á la graciosa 
|P.. G-.. con sus rasgados y negros ojos 
¡que ha cautivado el corazón de nuestro 
amigo J .. M ..

— Si, ¿y tú no has observado en aque
lia jovencita que los jóvenes G-.......... y
M .......... no la han dejado un momen­
to descanzar?

— ¿Cual la señorita R .. O .. que" aun 
Ido- cuenta quince abriles, y ya tiene dos 
jóvenes locamente enamorados?

— Si, lo había observado. Pero calla,¡ 
|¿no es esta la señorita F ., ? ¿no vislum-

¡cion de nuestro dialogo.
¡Pobre Tobías!
Hubo una época también en que yo 

¡gozaba en los bailes, época feliz porque 
'también sentía en mi aliña esas dulces 
ímpreciones que solo se sienten cuando 
e está al lado del ángel ¿nielar de -sus 

\amores.
Cuando en medio del torbellino, veo 

agitarse febricientemente las innume- 
i’íiles parejas, habidas do emosion, lebri­
llos de entusiasmo, un recuerdo de ven­
tura viene á mi mente la historia de 
una lagrima de amor cruza por mi ima­
ginación, y  con ella la imagen de la mu- 
per querida.

Mujer (¿ye en dulces sueños 
Forjó mi enamorada fantasía.

Y es entonces cuando hago abstrac­
ción de todo, y me sumerjo en ia vida 
de los recuerdos!

* #
Es tan ingrata la tarea de hacer una 

¡crónica de baile, que francamente no 
podemos menos que sentir un lijero de­
saliento que desaparece el grato re­
cuerdo de aquella noche de feliz recor­
dación

Por Dios os pido! no os vais á disgus­
tar conmigo porque no os mencione, 
mira-d niñas que el espacio de que dis- 
(pongo es muy limitado.

A . S.

"V" ariedades
La camisa de! hombre M k .

Continuación

IV.
El joven.banquero, don fulano de 

¡Tal, de quien dijimos anteayer que ha* 
¡bia tenido la fortuna de realizar el me- 
| jor negocio de los tiempos presentes, 
se casará dentro de pocos dias con la 
bella señorita P. tan conocida en los 
aristocráticos círculos de la ' córte, por 
¡su talento y por su hermosura.”

Cuando el principi vió esto se puso 
las botas de prisa y corriendo, y le di- 
(jo á su secretario particular:

—-Enseguida vuelvo; y te advierto 
.que voy á volver con la camisa de 
mis pecados.

Ojalá, señor, dijo el secretario, 
[pero me parece á mi que están ver­
des!

— Allá Jo veremos
Y  el principe empezó á echar unas 

zancadas de jnetro y medio cada una,



LA CONSERVACION
Le cogió por un brazo, y se io llevo// 

aparte para decirle5 ¡I
— ¡Qué feliz debe usted ser en este 

momento!
— ¿Feliz? eslamó el autor, que esta-

camino de casa del bauquero novio 
— Un hombre joven con dinero abuní 

dante, sonreido por la fortuna, amado! 
por una mujer hermosa, y en dias clej 
boda tiene que ser feliz! i

Esto iba pensando el real enfermo.|
Y en buenas palabras y mejores mojjbiando! He visto á mis mejor 

nos. se acercó al individuo objeto dcjj:queriendo hacer callar al público que 
sus apreciaciones, y que quieras quejme aplaudía,y ahora ahora mismo, casi 
no. hizo decir si era ó no dichoso. jjdelante de mí, han estado divulgando 
¡ Entoces el banquero, que compren-¡ cuatro ú seis críticos, que el drama no 
dio con cnanto necesidad pedia el prín-!jdebe ser mió y que me van á ponrer 
cipe la respuesta, no pudo menos de'|¡en evidencia.

¡ ba sudando la gota tan gorda; estoy ra­
biando! He visto a mis mejores amisos

ser franco.
Y encarándose con él, le dijo:
— Soy el hombre de la tierra.
El prícipe so quedó hecho una pie­

za.

Le aseguro a usted que valérame 
mas ser peen de albañil; que autor dra­
mático! ¡Estoy desesperado!

El príncipe fué d buscarle, y le pre­
guntó si era dechoso.

— !Pero. . .  .!
— ¿Y sabes, Margarita,

Que si por ella no vuelve,
Hasta las dueñas escupen 
De su blasón los cuarteles?
— ¡Mas yo . . . . !

— ¿Y sabes, Margarita,
Que nació hidalgo Rui Perez,
Y no ha de vivir sin honra 
Aunque ai mismo Dios le pese?
■— ¡Cielos. . . . !

— ¿Y sabes, Margarita 
Que un remedio hay solamente 
Para dolencia tan grave.....
— ¡Pero escucha!

Y  que es la muerte?
— ¡Pero___ !

— ¡Silencio!
— ¡Canastos! dijo muy amoscado: 

¿y por qué?
— Porque soy ambicioso, respondió 

el banquero. Soy ambicioso, ¡no lo pue­
do remediar! y ademas soy impaciente, 
y además tengo envidia.
Porquo soy diputado’ y quisiera ser 
ministro; por que tengo diez ó doce 
contratas y quisiera tener cuarenta ó 
cincuenta: porque que quisiera ser el 
primer hombre de la nación y  que to­
dos se quitaran el sombrero al verme.j 
y... ¡que sé yo! Nada de esto consigo, y! 
otros lo consiguen y yo me muero de 
envidia y de rabia.

Ahora me voy á casar con esa mu­
chacha que vd. sabe por ver si su pa­
dre, que es hombre de mucha influen­
cia, me ayuda en mis planes y salgo 
adelante. Y si antes de un año no he 
conseguido lo que quiero ¡me pegoun 
tiro!

El principe se marchó sin decir 
adiós.

Salió de aquélla casa dsesperado.
Por distraerse se fué al teatro.
Pues señor dió la casualidad de que 

aquella noche se estrenaba un drama 
en tres actos.

Un drama que tenia unos versos pre 
ciosos, un peusamiauto altamente mo­
ralizado j . y un asunto magnifico.

De modo que el drama obtuvo un 
éxito estraordinario.

El público se entusiasmó, aplaudió 
frenéticamente, llamó al autor á la esc­
ena mas de cuatro veces, y cuando el 
autor fué recibido con nutrídisimos 
aplausos, y calieron d sus pies flores y 
coronas en abundacia-

Fué una ovación de la mas comple­
ta bue registra en los anales la historia 
del teatro conteporaéo.

En cuauto cayó el telón, el príncipe 
tomó corrida y se fué d los bastidores.

— Donde esta el autor? preguntaba 
por todas partes.

Y  corría como un loco desde el cuar­
to del galau hasta la guardarropía gri­
tando:

— ¡El autor: el autor! ¡Que me pre­
senten d ese hombre!

Por fin logró encontrarle, rodeado 
de amigos vamos al decir.

— No, ni mveho menos, dijo aquel 
hombre,perque aunque nada me dis­
gusta y lodo me sobra, y el amor no 
me importa, y la amistad no ¡a ejerzo. 
recuedo constantemente muchos daños 
que he hecho, y cuando estoy solo y 
vveltas en la cama, los remordimientps 
me devoran el alma.

Cansado y aburrido el príncipe; se 
decidió d preguntar á todo el mundoj 
qve encontraba por la calle:

— ¿Es usted feliz?
Los que no le dejaban por loco, le 

solian contestar de muy diferentes mo­
dos:

Uno dijo:
— No señor, no soy feliz, voy hu­

yendo de un acreedor!
Otra dijo:
— Soy. el mas desdichado de los 

hombres! acabo de reñir con mi novia!

Sección especial
Honra y vida que se pierde h© se 

A  PERO SE TENGA.

Por don José Zorrilla 

Continuación.

II

Oye. . . .
— ¡Calla!

Mas hablando no me afrentes,
Y  lee si te queda aliento, 
Margarita esos papeles.—
Y esto diciendo, d la cara 
Tiróla Ruiz el billete-
Y  ella cayó de rodillas 
Clamando:—¡cielos valedme!—

Pasaron unos instantes 
En silencio tan solemne 
Que de entre ambos corazones 
Contarle los golpes pueden.

Perez, crispados los puños, 
Atenazados los dientes, 
Amorotados los labios,
Fuego por los ojos vierte.

Margarita de rodillas,
Doblada al pecho la frente 
Cruzadas las blancas manos, 
Pálida como la muerte.

(Continuará)

Crónica
Pues lectoras hoy no tengo nada 

nuevo que contaros, y á que os parece 
poco lo que os digo pues advertí que 
es un gran notición.

Con que prseten atención, pero pri­
mero riasenjtan pronto no espeen pri 
mero escuchad lo que os voy á contar

— Pero. . . . !
— ?Y sabes Margarita,

Que no sois mas las mugeres 
Que un alcázar donde la honra 
Guardada los hombres tienen?
— ¡Por Dios Perez que no alcanzo 
Lo que cou esto pretendes!
—¿Sabes que una alma con honra 
Otra alma con honra quiere, 
Porque es justo que se guarden 
Las reinas para los reyes?
— ¡P e ro ....!

— ¿Y sabes, Margarita,
Que el marido que la pierde, 
Compra una marca de infamia 
Que lleva en el rostro siempre? 
¡Pero-----!

—¿Y sabes Margarita,
Que en tanto que no la vengue 
Ni de hidalgo ni de hombre 
El vano nombre merece?

Anoche estando parado en el poste 
de la voca-calle de Zábala en espera; 
de mi querida PeeetrOna, y  es tauto el 
frenesí que tengo con esta indigna que 
cuando pronuncio su nombre titubeo y 
en torno mió veo fantasmas, espectros, 
y. .en fin, sueños dorados de mi v i . . .  
ginal ilucion

Pero vamos al pasaje y boremos por 
un instante ilaciones tan alagueñas; 
no te vayas á enojar petroonaü

— Buenas noches querido pichou* q« 
solitario te encuentro esta noche, teng0 
algo nuevo que comunicarte; y ad­
vierte que es de interes.

— Con que sí cuéntame porque ^stoy 
muy apurado por saber lo que tienes 
de nuevo.

— Sabéis que [tenemos entre noso­
tros una nueva cantatris.
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-=ST pues tendremos el gusto de oir 
la.

—Te enganas porque no cantara 
mientras los periódicos no la feliciten.

— Pero si no la hemos oido como ha­
mos á dar opinión sobre ella.

Que ós parece lectoras la nueva ac­
triz á de ser de boco di cardinali.

v yo desde ya pido que se le habran 
las puertas del teatro de títeres para! 
que debute la actriz Montevideana. |

B A L A N C E A B A S  P SJB LÜ C©  • 

74  CerrMo 74
El jóven Pozo nos remite la magni-j 

ilca composición, lo único que no pode-; 
mos asegurar es sisón versos ó vers¿is.: 

A la senkmía J. M.

Porque te debo mirar 
Si cuando i  mirarte llego 
Esperanza abatimiento.
Fatalidad y ventura. . . . . .

Cual es entonces la causr 
De tu necia vanidad 
Siente el alma su pesar;
En tu mirada de fuego.

En la florida estencion.
Que luce solo un momento,
Y  ofreseles mil amores !
En tu querida velleza. |

Acéptalo mna mía,
Aceptle bondadosa;
Era morada trancitoria:
Que antes se lia oido cantar. \

C .P . '

A la señorita F. S. A.

Calzado de snpeidor calidad

© n ü i m
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Si pudiera yo en tu seno 
Reclinar la faz ardiente 
Vuelvenme á la edad florida; 
Que no hay verano en la vida.

Si mi labio con tu labio 
Suspira confundido 
La flor de mi hermoso seno: 
Vivirá sin cesar

Zap atería  de üentwfoerry
J. 25 1 mes.

E3¡ SESTEES BSÍ

Llevé tí juventud hermosa;
Dulce sueno' del deseo:
Como recuerdo constante;
De tais quimeras de amor.

C\ P.

NOTA—Por haber rcibido tarde la 
carta que se digno remitirnos el señor 
Gutierrsz y  que ocupu la primer pagi­
na no la contestamos hoy, pero prome- 
temns en el próximo numero hacer los 
comentarios á que ella se prests.

IM P R E N T A  L IB E R A L
E n  este estalecim iento se encargan de toda  

clase de trabajos com o ser:

CONTRATIEMPO
Pedimos disculpa d nuestros favorecedo­

res por el retardo en el reparto del pre­
sente numero,'producido por causas agenas 
á nuestros deseos.

Agradecidos á  la protección que d o s  dis­
pensan procuraremos no se reproduzca 
caso semejante.

L A  R E D A C C IO N .

.E s q u e la s

T argetas

C arteles




